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un dolor, pues daría materia para muy fructíferas y gloriosas inves-
tigaciones, ya que tiene cumbres excelsas en no pocos aspectos, cá-
tedras, primitivos polifonistas, imprenta, vihuelistas, edad de oro, 
villancicos del XVIIt, zarzuelas del X I X , folklore... 
Yo intenté hacerla, pero quiso mi mala fortuna que habiendo pu-
blicado sólo fragmentos de Juan del Encina, Vivanco, Mizieres, Y a n -
gaas, Doyagüe, folklore en revistas y prólogos, cuando trabajaba 
en ella en Madrid en 1936, los bárbaros rojos me quemaron todo el 
material y fichero de más de cinco mil fichas. Y aún me dejó empe-
rezado para recoger lo ya publicado y disperso. 
E l estudio de la historia musical salmantina había de empezar 
por su cátedra de música de la Universidad apenas nacida y que la 
siguió cultivando hasta mediados del siglo X I X . En la Historia de 
Esperabé y la publicación de La Calle y otros de nuevos Estatutos, 
aparece siempre la cátedra y sus principales Aíaestros. 'No me atre-
vería a decir que fuera esta cá tedra muy fecunda en frutos, pues al 
parecer era una enseñanza con pretensiones de científica y filosófi-
ca, llena de teorías y de viejas elucubraciones pi tagór icas al modo 
de San Agustín o Boecio; pero aun en ésto, hubo figuras destacadas 
y transcendentes, como R A M O S D E P A R E J A que, nacido en Baeza^ 
el 1440, profesó primero en Salamanca y en 1482 estaba en Bolonia. 
Dícese generalmente que su «De música t rac ta tvs» (1482), revolu-
cionó la teoría musical en Italia y España y que inventó el tempera-
mento igual de las escuelas modernas. Sus teor ías levantaron gran-
des polémicas en Italia. También en España hubo de publicar Ra-
mos de Pareja un tratado, en lengua vulgar, contra un maestro de 
Burgo de Osma. Mucho queda aún por estudiar y puntualizar en. 
estas á r idas disciplinas. 
Más ilustre es aún el «ciego que tantas cosas vió»: F R A N C I S C O ' 
D E S A L I N A S , que ya en 1550, enseñaba en Salamanca y su amistad 
con Fray Luis de León le mereció la inmortalidad de la célebre oda 
que para Menéndez Pelayo, era la más pura expresión de la l í r ica 
castellana: 
El aire se serena 
y viste de hermosura y luz no usada 
Salinas, cuando suena. 
La música extremada 
por vuestra sabia mano gobernada... 
E n 1558, era organista del gran Mecenas, el II Duque de A l b a . 
Luego estudió en Roma códices griegos y latinos durante veinte 
años . En 1563, era organista de la Catedral de León. De 1567 hasta 
1590, fecha de su muerte, es Catedrát ico en Salamanca. 
Aun se estudia por los eruditos su obra capital «De música l i b r i 
VII» (1577). Pedrell, publicó bastante de sus teor ías r í tmicas y sobre 
todo de los cantares y romances castellanos, cuyo estudio y prime-
ras frases melódicas in teresant í s imas , aduce el ciego en sus tra-
tados. 
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E l Papa Paulo III, le dio la Abadía de San Pancracio en Ro-
«cca Scalegna, de Roma. Por eso se le conoce por el Abad Salinas 
y así lo recuerda Vicente Espinel, en el escudero Marcos de Obre-
gón: 
«.Aquel Príncipe de la música, el Abad Salinas; yo le ví tañer el 
instrumento de tecla, que dejó en Salamanca, en que hacía milagros 
•con las manos...» 
Nos complacemos en soñar que ese instrumento sea el bellísimo 
realejo de aquel tiempo que aún se conserva—mudo y poco cui-
dado—en la Catedral Vieja. 
La edición del libro de Salinas, nos lleva a recordar los aboríge-
nes de La imprenta en Salamanca. E l erudit ísimo Mons, Anglés, 
asegura que en Salamanca, aparecen por primera vez los tipos mo-
vibles de imprenta para música en la «Sumula de Canto de ó rgano , 
contrapunto, composición vocal e instrumental, práctica y especula-
tiva» de Domingo Marcos Durán (Salamanca 1492). Poco después 
publica también en Salamanca su «Portus Musicae» (1504), Diego 
Puerto o Didacus a Portu, Capellán cantor del Colegio de San Bar-
to lomé. Y en Salamanca imprimían sus polifonías Pedro de Alba , 
Maestro de Oviedo y Burgos y Juan Esquivel de Barahona de C i u -
dad Rodrigo, dos volúmenes, apenas estudiados y rar ís imos, edita-
dos en Salamanca, 1592 y 1613. 
Desde que Nebrija imprimía en Salamanca su «Introductio lat i-
na» (1481) y el Príncipe Don Juan confirmaba los privilegios edito-
riales de la Universidad en 1496, fueron no pocas las músicas y tra-
tados aquí impresos y no pocos ya perdidos. 
Felizmente se salvó con muy raros ejemplares una obra capital 
de la música española: el Canc/onero (Salamanca 1496), l lenado de 
Palacio, por guardarse en el Real de Madrid, o de Barbieri, por ha-
berlo reeditado el célebre erudito y compositor. Urge una reedición 
•que ya la tiene preparada Anglés, con las adiciones his tór icas que 
Mitjana y el mismo Anglés hicieron a las de Barbieri y la transcrip-
ción tonal y rítmica ya más perfecta, según los descubrimientos del 
sabio catalán, Prefecto y Director ahora de la Escuela Superior 
Pontificia de Música Sagrada en Roma. 
Cuatrocientas sesenta composiciones, de 1450 a 1500, con villan-
cicos amorosos, estrambotes, romances, cantigas religiosas, etc. Des-
pués del Cancionero de las Huelgas, cronológicamente es lo más 
interesante de la música española , y, por añadidura , completamente 
indígena, contra lo que se decía de las influencias flamencas, ya que 
los flamencos no vinieron a España hasta 1501. 
' ershV IsibMisD si ns obs'b 
Lo recopilaría Juan del Encina? Es hipótesis que hasta hoy no 
creo que se haya planteado. Veo indicios de ella en que son amigos 
y contemporáneos de él la mayor ía de los compositores del Cancio-
nero, que son suyas las más numerosas, que allí aparecen los maes-
tros de Málaga, Juan de León y Diego Fernández, a los que pudo 
conocer en Málaga, ya que es indudable que es el Maestro salman-
tino el de su mismo nombre que descubrió Miíjana como Arcediano 
de aquella Catedral y por añadidura por los años en que fué Obispo-
don Diego Ramírez de Villaescusa, el fundador luego del Colegio 
Mayor de Cuenca en Salamanca. 
De todos modos Juan del Encina queda como una figura capital 
de la música española . Muy salmantino, alumno de la Universidad, 
al servicio luego del Duque de Alba don Fadrique de Toledo, famo-
so en la Roma de León X , peregrino, como el gran guerrero de Se-
vi l la , en Jerusalén, donde celebró su Primera Misa , creador del tea-
tro español , poeta felicísimo, creador de la ópera cómica o del ballet. 
Alguna de estas preeminencias le disputar ía algún otro Maestro 
salmantino, también del Cancionero: L U C A S F E R N A N D E Z , hijo de 
Antonio Fernández, Camarero en Salamanca del Rey Católico, gran 
poeta compositor, al que se quiere atribuir la primera ópera y que-
daría demostrado si se encontrase la música del «Diálogo para can-
tar: Quién te hizo, Juan pastor?» (Salamanca, 1514). 
Con ellos alternaban F E R M O S E L L E y otros hipotét icos salman-
ticenses del Cancionero. 
En estos tiempos era Salamanca el imperio de la música españo-
la: su Cátedra, sn Catedral, de gloriosa historia musical y que pro-
veía de Catedrát icos a la Universidad, sus ediciones, sus mecenas. 
Aquí trajo su estupenda capilla el llorado Príncipe don Juan, con 
su Maestro el azpeitiano A N C H I 5 T A ; aquí los Duques de Alba 
t ra ían sus mejores músicos y poetas; aquí Felipe II, el colosal impul-
sor áz la música, como muy pronto nos va a demostrar ANCLES» 
traía sus músicos, con el otro ciego—no menor que el de Daroca, 
Pablo Bruna, o el de Valencia, Cavan i l l e s—ANTONIO D E C A B E -
Z O N que, cuando el Príncipe don 'Fel ipe venía a Salamanca para 
casarse con doña María de Portugal, se pasó toda la noche en Vi l lo -
ruela tocando folias con un clavicordio y había luego de maravillar-
se con los bailes charros (los primeros folklóricos de que hay men-
ción histórica) coa que la ciudad obsequió a los egregios novios. 
Todo contr ibuía a levantar el nivel artístico de Salamanca. E l 
Príncipe don Juan tenía aquí «mozos de capilla de lindas voces». 
Gonzalo Fernández de Oviedo, en su Libro de Cámara , cuenta que 
dos horas diarias estudiaba música el Príncipe. «En su cámara 
había un claviórgano, ó rganos o clavicímbanos e clavicordio, e v i -
huelas de arco e flautas e en todos estos instrumentos sabía poner 
las manos». ¡Qué dolor que muriera aquí en el año mismo en que los 
padres le honraban con el señor ío de Salamanca! 
Aquí debió componer A N C H I E T A la célebre Misa Polifónica que 
r2Cu¿rQa Salinas, con el tema del Romancillo, que.se cantaba cuan-
do la expuls ión de los judíos: «Ea, judíos, a enfardelar». 
También está por estudiar uno de los cinco o seis vihuelistas m á s 
grandes del siglo X V I . Espinosa ya tiene iniciado un estudio his tó-
rico y ha descubierto multitud de datos in teresant í s imos . Curioso es 
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saber que vivía en la calle de Doctrinos, ya que él se presenta en sus 
obras como "vezino de Salamanca". 
E n su casa y en 1552 editó el «Libro de música de vihuela, dir i-
gido al muy alto y muy poderoso señor don Felipe, Príncipe de 
España» . Cuánto urge—pues su música en cifra, es ahora ilegible de 
memoria e inejecutable—una trascripción de sus diferencias sobre 
el romance del Conde claros, las vacas, romances viejos, sonetos, 
endechas, villancicos, madrigales, misas de Josquin de Pres, motetes 
de Morales... 
Gran polifonista fué el Maestro de Capilla de la Catedral Juan 
Navarro, posible formador en Avila de Tomás Luis de Victoria. Don 
Ferreol Hernández tiene bastante inédito sobre el gran compositor. 
A él sucedió unos de los principales de España , hoy injustamen-
te olvidado por la rarez de sus ediciones. Ninguna completa con 
portada y prólogo, he podido hallar ni en Salamanca, ni en Segovia, 
Braga, Granada, Guadalupe. Tengo transcritas—y alguna ya publi-
cada—unas treinta composiciones bellísimas que le hacen rival de 
Victoria. Los grandes tratadistas hasta Llórente en «El por qué de 
la música», le computan entre los primeros de su tiempo, que era el 
mejor de la polifonía e spaño l a /Después de ser maestro en Lérida, 
Avi la y Sevilla, se vino a Salamanca como MIZIERES desde Zarago-
za, o Yanguas desde Compostela, pues éste, con la posible y ordi-
naria opción a la cátedra universitaria, era el primer puesto enton-
ces de la música española. 
Mizieres, Yanguas y Juan Martín son ilustres maestros de la Ca-
tedral y de la Universidad de Salamanca que llenan brillantemente 
el siglo XVIII, fecundos compositores que he historiado largamente 
en «España sacro-musical», por los años 1928 al 30 y cuyas obras, 
casi todas inédi tas , están en nuestros archivos. E l señor Galante 
preparó una edición de Villancicos del XVIII, inéditos del archivo 
de nuestra Universidad. 
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Famosas eran las oposiciones al magisterio de la Catedral. He 
historiado recientemente las del famoso D O Y A G Ü E , uno d é l o s más 
fecundos y famosos de Salamanca y que ya en su tiempo tenía gran 
fama en toda la nación y hasta en Roma se ejecutaban sus obras. 
Parece que el P. Eximeno, uno de los más ilustres jesuí tas expul-
sos de Carlos III, quiso parodiar estas oposiciones en las que pone 
en su novela satírica musical «E l l aza r i l l o de Vizcargui*. Y hace más 
probable la hipótesis el que Eximeno conoció en Valencia a uno de 
los coopositores de Doyagíie, José Pons, luego Maestro de Capil la 
en Valencia. 
Curiosa es la letra que daban en la oposición para hacer una 
gran cantata. Así comenzaba el Vil lancico: 
INTRODUCCION 
Qué congoias, qué susto, 
qué fúnebre concepto 
hace aquél que se opone 
a cualquier magisterio; 
mas al de Salamanca 
que pone tanto aprieto; 
toda el alma se asusta 
en concurso tan serio. 
De gran interés es el voto particular que el mejor y más docto de 
los jueces formuló en estas oposiciones y que da idea de la estética 
y crítica de aquellos días . 
Desde el fecundo e ilustre Doyagüc hasta el grande D O N TO-
- • 1.̂  — 
M A S B R E T O N no aparece figura alguna nmy destacada en la ciu-
dad, aunque hay muy buenos Maestros y organistas coi-no Olivares, 
Borreguero y el Marqués de Villalcazar, tan buen aficionado y 
maestro como los buenos profesionales. 
Bretón es figura cien por cien salmantina, desde su nacimiento 
en la ciudad, su primera formación en San Eloy, sus primeras ac-
tuaciones en el teatro que lleva su nombre y su amor a su pueblo, 
que quiso condensar en su poema sinfónico Salamanca. 
Es muy conocida su personalidad y recientemente la i lustró el 
el Catedrático y Real Conservatorio de Madrid, Don Julio Gómez. 
En su tiempo se destacó, también, el profesor y compositor Fel i -
pe Espino. 
Y aún cuenta Salamanca con buenos Maestros, entre ios que hay 
que destacar a G O Y E N E C H E A . gran técnico y compositor, ex-
Maestro de C a pille de la Catedral. G A R C I A B E R N A L T , Don Ber-
nardo, Director del Conservatorio y padre de una familia, como la 
de los Bach, numerosa y musical. G O M B A U , buen Director de Or-
questa y sinfonista. P A R A D A , que está obteniendo de continuo 
triunfos como ilustrador de obras dramát icas en el Teatro Español 
y musicador eficientísimo y elegante de las mejores películas hispa-
nas. En las teor ías físicas, enlaza con Ramos y Salinas, el Profesor 
DOMINGUEZ-BERRUET?í?"n^0 otnpí 9nocí 9UP 
Y he de terminar con la exaltación de uno de los más excelsos 
prestigios salmantinos, que es su folklore. E l canto charro, ya cé-
lebre universalmente, como uno de los más ricos, intensos, tesoro de 
melod ías y ritmos de todo el mundo. 
Inició su conocimiento el buen organista de la Catedral don D A -
M A S O L E D E S M A , laureado en su primera colección, sorprendió a 
todos y es aún hoy un venero inagotable para compositores y con-
certistas. A su Cancionero (quedó una gran parte inédita) ha puesto 
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una digna continuación su sucesor en el ó rgano catedralicio y en el 
folklore, don A N I B A L S A N C H E Z F R A I L E , muchas veces laureado 
compositor, elegante y moderno harmonizador de sus melodías y 
muy acreditado—hasta en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas—como buen transcriptor e infatigable coleccionador de 
cantos charros. En el «Prólogo» de su Cancionero dije muchas co-
sas que sería ocioso repetir ahora. 
Oportunamente llegaron Ledesma y Sánchez Fraile a recoger las 
preciosas canciones de esta tierra afortunada e inspiradísima, cuan-
do ya la facilidad de comunicaciones, el gramófono y la radio, están 
trocando las bellísimas canciones charras en los pueblos, por la vul-
garidad arrastrada en tanta cantilena exótica y la falsificación de lo 
indígena, como los que nos aburre y atruena de continuo con el 
nombre de flamenco o cante jondo. 
Quiera Dios que este glorioso pasado y esta aún preciosa pervi-
vencia hagan resurgir un nuevo esplendor en los fastos tan glo-
riosos, como ligeramente hemos delineado de la música y músicos 
salmanticenses. 




